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do, las consideraciones que exigía si · no su grado en el 
ejército las de Ja ~umanidad; porque lo mandó á los suyos, 
sin haberle concedido los honores de la sepultura. Así se 
distinauian los escoceses en todos sus actos, y tendremos oca­
sion de manifestarlo mas adelante, siguiendo los hechos del 

gobierno central. ..... 

CAPITULO XI. 

CoNTINUACION DEL GOBlERNO OENTRAL, DECLARAClON DE GUERRA 

¡>ORLA FRANCIA, RESULTADO DE ELLA, REH,\BILITACION DEL 

GENERAL SA~TA ANNA, SU VUELTA AL GoBIERNO,..ESFUERZOS DE J.AS 

LL DEL RITO NACIONAL MEXICANO 

.. y LAS DE LOS ANFITIONES PARA EL RBS1'ABLECU11ENTO DE LA . 

FEDERACION. ÜO~IPRENDE LO~ A~OS DE 1837 A 1840. 

Los federalistas puros, sin pretensio:1es de otra especie que 
elrestablecimiento del sistema de gobierno que se babia dado 
y tenia adoptado la N acion, formaron varios círculos en que 
trabajaban; siendo uno de los principales, el que dirigia el 
honrado C. Valentin Gómez Farías, y lo formaban los Licen· 
ciados José María Jauregui, Francisco M. de Olaguibel, Anas­
tacio Ze~ecero, P, esbitero Jpsé María Alpuche é Infante y 
otros muchos patriotas, de los cual~s la mayor parte eran ma-

sones mexicanos. 
D. Manuel G6mez Pedraza creyó que sin organizar las ma-

sas nada podría hacerse con fruto, y á fin de conseguirlo babia 
formado e] rito de los Anfitiones, bajo un carácter masónico, 
como se tiene dicho en el capítulo anterior, comenzó á traba­
jar con buen éxito, siendo reconocido como Supremo A,con­
te, primera dig!}idad de la Sociedad, y D. Manuel Crescencio 
Rejon como Vice Arconte; organizaron varias casas, y enton, 
ces comenzó á verse reguralizada esa aristocracia que quiso 
formarse en el partido liberal, que hemos conocido con el ti­
tulo de moderados y que ha sido una continua rémora para 
la marcha política, pues . dici~do á cada instante, que no te• 
nia otras ideas que las que profesaba el que ellos llamaban 

. e-.AU ~ 

67 

partido puro, solo disentía en el modo de porrerlas l?n prácti .. 
ca, buscando oportunidades que nunca encontraba; parecien­
do con semejante conduota verdaderos conservadores, sµpues­
to que para ellos.nunca era tiempo de hacer reformas consi­
?erándolas siempre como inoportunas 6 ínmaturas, 'ó si las 
rnt~nt~ba era á medias é imperfectamente, et1erv,ando los pro­
ced1m1entos y c~~sando con ellos mas daños, , que sí hubiera 
hecho una opos1c1on franca y abierta. 

Esta~ circunstan~ias' y la noticia de los ar-restos de guerra 
que hru;ia la Francia en I 8 3 7 y de sus pretensiones, hicieron 
que las LL:. del R.·. N. ·. Mex.·. celosas del honor nacional 
conocieran. la necesidad que había de cumplir eficazmente co~ 
mo masones y como ciudadanos, la prÓtesta hecha de def en­
der la patria., y restablecer el sistema. federal, aunque apJazan, 
do esta segunda parte, para despues; pues la primera deman• 
daba prDporcionar al gobierno los elementos posibles1 y á este 
efectot los-h_h:·· quedaban ,<li11puestos á tomar las armas y pres.­
tar sus setVlClOS. 

. La posicion del Gral. Bustamante en aquellas circunstan­
cias era·de las mas difíciles_ en que pueda hallarse un go.ber­
nante; él veía aglomerarse sobre su cabeza una horrible tem­
pestad: excepto el partido escocés á que entónces pertenecía, 
pues ~un era _Y ~nerable• de la Logia núm. 4, y que por conse­
cuencia const1tu1a una parte desµ apoyo, y la, miFcia que es­
taba contenta ~on haber asegurad9 sus fueros y privilegios, el 
rest~ de la nac1oh_ le era contrari9, porqu~ aunque el clero 
manifestaba .tamb1en que Jo apoyaba por estar en sus intere­
ses, los que conocen lo que es el clero mexicano y la facilidad 
,on que s~be dejar comprometidos á los gobiernos á _quienes 
.ha hecho instrumento de sus miras, despues que ha logrado 
éstas, comprend~rán que ya desconocía sus ·compromisos: á 
l~s principios ofreció gruesas sumas,·que despues fueron redu­
cidas_ ~ muy poco,. lo que -hacía que el apoyo v~niera á ser 
cond1c1onal¡ conocido el espíritu rebelde del clero en. todo lo 
que tiende á de~pojarl/J d.e un solo peso; y ¿qué otro apoyo 
exce~t~ el d~l ~in~ro podna prestar al gobierno? ¿el de dirigir 
la opm10~ puhhCé! en su favor por medio- del púlpito y el con-
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fesonario? armas son estas ya bastante gastadas r de muy 
~ provecho para un gobierno, cuyo erario está e~hausto y 
tiene que pagar una milicia numerosa y bastant~ exigente, y 
prepararse para sostener una guerra con una nac1on fuerte Y 
poderosa como la Francia. · 

México había contraido y seguia contrayendo enormes deu~ :. 
das, para sostener ese ejército que todo lo· devoraba, .sin que 
las rentas 11acionales fueran bastantes á cubrir el presupues­
to. El remedio extraordinario que podia salvar la situacion, 
era los bienes del clero, como se babia pensado en el año de 

1
833¡ pero justamente i este pensamiento se debió la caida. 

de Gómez Farias, porque el clero siempre ha querido conser­
var esos bienes para 61 mismo, y cuyos productos mucha! ve­
ces hao servido para quitar y poner gobiernos segun que le 

ha convenido. 
Las LL. ·. mirando lo apremiante de la situacion, no podían 

menos de tomar parte en ella, buscando el modo de salvarla, 
juntamente con el honor ,nacional, pero luego que se ha~ia 
cualquiera •manifestacfon, bastaba solo que fuera del partido 
liberal, para que infundiera recelos y fuese contrariada: esas 
dos claces, clero y milicia, perjudiciales como se ha demostra• 
do, eran el apoyo principal del gobierno, y eso ya se ha dicho 
hasta qué punto pooia contar oon el primero, y las exigencias 
del segundo. México ciertamente caminaba , s1.,1 ruin~, y co• 
mo se puede decir con algun exactitud, que ningun pueblo de 
la tierra recibe menos beneficio de su gobierno que el mexi · 
cano, sin embargo de que nó hay otro má>« sufrido y que con• 
tribuya con más empeño para obtener estos bene~cios, la na· 
cion sofocaba su resentimiento y !:e disponía á. sostenei· su in· 
dependencia y s~ decoro y aplazando para _más !élrde · hacerse 
justicia, se ponía á disposicion de ese gobierno, obra de una 
faccion, y cuyos prohombres ya se han dado, conocer; go­
bierno i quien no era po~íble ni racional reconocer el poder 
-ilimitado que ejercía; un poder que no podia llamarse ni con• 
se"ador, pues en la realidad solo debía co11sidcrarse como 
destructor. Sin embargo, estas mismas crítiéas circunstancias 
·vinieron á serle favorables, porqu~ luego que se supo la apa• 
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ricion de l1t eiteuadra francesa, en Marzo de 1838, que sus bu­
ques comen1.aron á llegar á los fondeaderos de Anton Lizar• 
d? y Sacrificios, el gobierno de Bustamante se alarmó, y ex­
p1d16 una proclama haciendo-saber á la nacion el peligro que 
~a amenazab~, y asegurando que_ el gobierno velaba por los 
1~tereses nacional~ y que no accederia á las injustas pre:te-n-

. c1ones de la ~ranc~a. Entonces los mexicanos, r:riasones y no 
masones1 se d1spus1eron &-prestar sus servicios, segun estaba 
acord~do por el Sup:. Gr.· .. Or-. ·., ·se ofrecieron donativos VO• 

~ntarios-, el C?ngreso expidió sus leyes de 25 de Mayo auto• 
rizando a~ g()bterno para hacer los gastos extraordinarios de 
guerra, cuatro millones. de pesos; estas medidas, se presenta 
ron como ~a tabla de salvamento del gobierno por · entónces. 
. ~men~ron los fuegos sobre Ulua el 27 de Noviembre ba• 

t1éndolo cinco fragatas de primera clace; una corbeta, dos 
bombardas Y un bergantin, colocados á ·gusto de los franceses· 
pues qo se les atacó de V eracruz. El castillo sucumbió, ~ 
por falt~ d~ valor en los- que defendian la fortaleza, sino por 
la supenondad de la artillería enemiga y circunstancias que 
no nos toca á nosotros exponer; porque no escribimos la his• 
toria del país, sino la de la masonería. 

Al ~manecer del dia S de-Diciembre, la plaza de -Veracruz 
fué asaltada por los franceses, .con objeto de inutilizar la artille• 
ría y hacer prisionero á Santa Anna; pero solo sorprendieron 
en la _cn.sa de este ~l general Arista> que había llegado la noche 
anterior, y que fue hecho prisionero. Santa Anna, puesto á la 
cabeza de una columna de trescientos hombres; se · dirigió al 
muelle cuando los franceces se retiraban. Con este hecho 

· á ~~nsecuen~ia de las heridas que recibió y del parte que ~:. 
m1t16 al gob1Hno, recobró la popularidad que ·babia d"d la •¡· • . • per 1 o, 
y · reconc, 1ac1on de los mexicanos con este general fué sin-
cera. -

Los-maso~:s que formaban la., LL:. de V eracruz presta· 
ron sus a~v1c1os en la guardia nacional,· sin que! hubiera babi• 
d~ e:cepct~nes, pues estos as{ como.el vecindario, dierorr mues­
tras. 1neqm vocas del más acendrado-patriotismo, asi como lo 
hab1an hecho tambien cuando la iavasion delosespáñolcs que · 
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al mando de Barradas ocuparon Tampíco; muriendo entonces 
varios mas·ones mexicanos, Tamariz, Amat y otros. 

Ya Santa Anna en el gobierno para el cual fue llamado por 
el poder cónservador por ·licencia que concedió á Bustamante, 
y del que tomó posesionen 18 de .Marzo de 1839, y termina­
da la cuesdon francesa por un convenio, comenzó á tratar de 
si seria conveniente reformar el Código de 18 36, y si conven­
dría hacerlo por el c-0ngreso Ó-por una convencion nombrada 
para ello; pero las LL. •. que habían vuelto á su fuerza y vigor 
los trabajos, ya sin el inconveniente de la guerra con Fran­
cia volvieron á tomar en consideracion el cambio del sistema, 

1 

y los masones mexicanos, los antiguos yorkinos y los que se 
llamaban anfitiones, estaban de acuerdo para el restableti. 
miento de la federacion, así es, que celebrado el tratado de 
paz, el gobierno volvió á ser el_ blanco de los tiros de estas 
sociedades, que obraban en combinacion ~on los Estados, de 
los cuáles se hallaban pronunciados varios pueblos: Tampico, 
Michoacan, Alta California, Tepic, Arispe, Ures y Hermosi­
llo, iniciando eatos pronunciamientos el general Urrea coman­
dante general de Sonora, que manifestaba no r~conocer algo• 
bierno de Bustamante, si no gobernaba con el sistema federal 
y la Constitucion de 1824. Bustamahte salió para Tampico á 
batir á los generales U rrea y Mejía, y habiendo dilatado cuá­
tro meses en aquella campaña sin hacer nada, Urrea y Mejía 
salieron de 'fuxpan y marcharon por la sierra sobre Puebla, y 
una batalla librada en Acajete y en la que la intriga y mane­
jos tort.uosos de D. José María Torne}, produjo la traicion, 
hizo que sucumbiera Mejía, este valie~te jefe á cuya espada 
debia San~_Anna la fama y la gloria de que hada mérito en 
la campaña de Oaxaca, etc. 

Mejía hecho prisionero fué pasado por las armas en Aca.je­
te, por obra exclusiva de Tornel, á quien este infame proceder 
le valió la banda de general de division, que él mismo se dió. 
Es de advertir que Mejía y Tornel eran masones yorkinos,-el 
prime;o de la Logia núm. 5 la Luz .mexicana, y el segundo 
de la núm. 18 India A;~teca. ¡ Bella fraternidad!, y qué bien 

· cumplió Tomel con sus juramentos, n 
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El Rito mexicano puso todos los medios que estuvieron á 
su alcance para evitar el golpe que recibió l\'Iejía y que le 
costó la vida, pues sabiendo las maniobras del Gobierno1 la 
falta de algunos generales; d~-los principales que habian esta 
do de acuerdo en el movimien;o, y que á la hora faltaron á su 
compromiso, puso un extraordinario que le diera aviso á ~Me­
jía á fin de que contramarchara; y aunque el correo reventó 
un caballo ·en 1~ carrera y estuvo con el general cqmo éste ya 
babia avanzado, fiado en las ofertas y compromisos de pue~ 
blos enteros, no quizo retroceder. 

Es de advertir que el · Gral. Valencia que era uno de los 
col_!lprometidos con Mejía, fué el que lo batió, y Santa-A:1na, 
olvidando todo lo que e,n aquellos momentos debía tener pre­
sente al mandar fusilará Mejía) lo biza sin que hubiera, for­
macion de causa, sin oírlo, sin qu.e recayera fallo alguno, ca­
llletiéndose el asesinato el 3 de de Mayo de 1839 á las ocho 
de la noche. 

Santa-Anna siguió haciendo sus promesas: hizo su. :vi9tim~ 
al Sr. rarias, 4 quien desterró, lo hizo naufragar y lo hizo 
apurar la copa de la amargura con toda ~11 familia: persegui­
dos los masones bajo!diferentes pretextos, y creyendo con es­
to conduídos los partidos revolucionarios, volvió el Gral. ~us-. 
tamante á, la presidencia y Santa-.A.nna á s'i1 guarida de Manga. 
de Clavo1 dejando preparada la caida de Bustamante; pero el 
pueblo, que se hallaba indignado por el acontecimiento d~ 
Mejía, organizábase en círculos que pertenecian á sociedades 
políticas bajo diversos títulos, y de éstas-, . se unieron. al tito 
Mexicano, el formado por el Presbítero D. Juan Jimenez del 
Rio y la de los Anfitiones, á la que pertenecía[} D. Manuel 
Crescencio Rejon, D. Vicente Manero Envides, Co,ronel D. 
Antonio Caro, D. Demétrio Alvis y otras veintidos personas 
que todo~ se hicieron masones: los elementos se aumenta,ban 
y como algo de esto trascendia el Gobierno, la persecucion se 
ponía en planta. El Gral. D. José U rrea se hallaba preso en 
.la Inqúisicion con otras varias personas: -esto hizo que el Co· 
.ronel D. Manuel Falcan. concibiese un plan para derrocar al 
gobierno de Bustamante y restablecer la federacion. · .. u • ......, 
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De acuerdo con el Capit¡m Ll~rente del 5. 0 de infantería 
se puso en pl;nta dich<? plan qué consistía, en sorprencI:r la 
guardia de ,Palacio, aprt>hendl!r al Pr~sidente, hacer lo mismo _ 
con el Gral. D. Juan N. Almonte Ministro de l~ Guerra, res­
tablecer el sistema federa.1, encargando del p·oder :á D. Valen­
tin . Gómez -~'arías Y. tra~ajar porque los :estados ~ecundar~n 
el pronunciamiento, . · . :: _1 

. La empresa era ardua, pt,1es ¡i mas d~ las_ 1ificultades .que 
en 'sf traia consigo, b.abia la. nó;menos difi_~il de combinar, que 
D.' Manuei Gómez Pedraza, quien como se ha dicho ántesetá 
eI jefe de _los __ Anfitiones 'f del partid~. ~oderado, .. ~e avinier~ 
en ·que Gómez- Farías,que~ara· encargado del gobLerno: ~e ht~ 
cieron algunas insinuac:i<?nes sin ~xito, por lo q~~ se acordó que 
ese punto no se:tocara sino_'despues de.dado d golp_e; pues de 
otto modo, éste- no pQdria tener lugar. , · ~ -, . ,. . 

Combinado todo de. _una manera secret;a, el Rito mexicano 
previno á todas las LL. ·. de la capital,- que estuvieran .reuni­
das á las ocho de .la noche del dia 14 de J ulic:i" de ·I 840 en sus · 
re~pectivos locales, parJt recibir la visita .del Gr:. ·Mtro:.; así 

. se verificó, sin que los mismos maso.aes _; supiéran ,cu~l era ~el 
objeto· de la visita; hasta el momento en que ·.en cad_~ una d~ 
dichas LL.;. se presentó el Gr.· ... Mtro.·. y les anunció, que s1 
Ta paz debia ser a.nhelo mas vehemente del masón, porque sin 
élla no podía haber prog:ré~o ni bie~~star, s~ tenia que emp~ 
ñar una lucha en que era preciso manifestarse f~es y ani­
mosos: que desde el mom~nto_ qu~ una faccion habia ca~biad

1
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el sistema de gobierno sin .la volunta~ expresa de la mayona 
de la nacion, y soio porque le pareció natural al soldado perma• 
o·ente sublevarse contra uµa ~onstitucion, y deponer á un go­
bierno legalmente constituido, solo _porqué trataba de someter 
á las clases privilegiadas, sujetándol~s,~ l_as ley~~ que les e~an 
peculi~res, y reformar éstas en J~o ó,en parte p~1· los medios 
legales s~ñalados por.·~* mismas leyes; para evitar los al;>u•_ 
sos que se ~ometi~~' ª~-como que los- h_om.bres d; esa .clase 
militar que ~-e cr~ian con der~ho exclusivo .p á lo men?~:pre­
ferente par~·ocupados puestos. púb~i~-o~ y. ;1 ~on~~J?ir (½ts,~r.er• 

·tas nacionales, la naéion .~st"~ª en~ .?~~er,¡4e 1.~~rar:~1P 
,-
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derechos ultrajados y restablecer la constitucion federal que 
ella se babia dado, y que de una manera tan ignominiosa le 
habia sido arrebatada: que desde el momento en que 5e ba­
bia sentido un sacudimiento, por el cambio absoluto que se 
ha sufrido en el per-sonal desde ei P~esidente de la Repú­
blica hasta el . último empleado, para sustituirlos con perso­
nas enemigas declaradas de las instituciones deinocrJticas, 
sin participar del reposo que el mismo ejecutivo aparerltaba 
disfrutar, se habia pensado derribar á ese gobierno intruso, 
y al efecto participaba n la L.-, que el momento para ello 
babia llegado, que la lucba debía empeñarse esa misma no 
che; pero que esto no queria . decir que los, miembros de la 
L.·. que no estuvieran conformes con el movimiento, estuvie­
ran obligados á tomar parte en él, sino que únicaruente se ha­
cia presente para que no se extraviara la opinion, ni se diera 
el caso de que por no ·tener conocimiento de lo que iba 6 te­
ner lugar, á la hora, los hh. ·. por ignorancia se encontraran 
los unos frente á los otros. 

Que como el Rito había tomado parte, tenia ,señ~dos los 
puntos en que debieran estar sus miembros para dar el golpe, 
y i ese eftcto lo manifestaba desde luego, para que concur­
rieran á él los hh. ·• que estuvieran dispuestos á ello, á_ fin de 
que pudieran ser de~tinados en las difereQtes comisiones que 
se tenian que desempeñar. : _ 

Esta manifestacion, hizo que, con excepcion de los muy 
pocos ·hh. •. que por su avanzada edad é inpedimenios físicos 
no podían concurrir, los demás1 todos estuvieron dispuestos, y 
á las doce de la noche cada uno estaba en el punto que le cor-

' respondía. El Coronel D. Manuel F alcon, corr una actividad 
siu igual estuvo disponie_ndo todo, y sá:cando al Capitan Llo­
rente del Hospital de San Andrés, en donde estaba, marcha­
ron juntÓs con var_ias personas para el cuartel del Batallan de 
línea núm. 5 que estaba en San· Hipólito, y como se contaba 
con los Sargentos á la seña que se tenia corurenida, .se abrió 
la puerta del . cuartel y penetraron en él F alcon, Lloren te y 
unos oficiales del mismo cuerpo que· estaban de acuerdo, .y se 
armaron las compañías; un Teniente que no estubo de acuer-

msTOBU-10 
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do fué. desarmado y puesto en un cuartó para que no pudiera 
s~lir á dar ·parte al Coronel del p:·opio cuerpo que v~via_ en­
frente. ·Se pusiero~ oficiales púa cubrir la falta de los que_no 
estaban eri la conspiracion, de . algunos· de ios que acompaña·~ 
ba!_l á Falcon, y sacaron la fuerz_a que fué aumentada con los 
masones que estal:>an por los arcos del acueducto de San Die 
go y lo deri-ias del tránsito: marcharon por laR calles de Cor­
pus, Christi, Santa Isabel, Zuleta, h~sta dar ~elta á Flamen: 
cos, donde se organizó el modo · de dár~ el golpe, y sorpren­
diendo primero al centinela qe la esquina de palacio, se dió .la 
voz de "Cíitbo de Guardia,'' figurindo ser dada por.-el centine­
la, y esto c~ndo con el mayor silencio habiase acercado la 
fuerza, al abrirse la puerta para que saliera el cabo al llamado 
del centinela1 !:e precipitó la fuerza y sorprendió á la guardia, 
que la daba el núm. 6 de línea, y el jefe de· ella. que lo ·era _el 
Capitan Almonte; herma~o del Min_istro; co·rr--eRpada·én mano 
se defendió; pero fué reducido á prisiorí, ,lo mismo ·que un 
Ayudante de la Mayoría de_ Plaza, llamaqo Diaz: dado este 
primer golpe, se nombró al · Jefe ·D. · Felipe Briones ·y & D. Re­
fugio G. Gonzalez, con otros para hacer la 'p'rision del' Presi­
dente Busta~ante: á la sason, el Coronel· lberry Hamaba á la 
puefta de la habitacion _presidencial, ~ hiio· saber ~·Basta • 
man te que todo palacio estaba lleno de· soldados; pero no 
contaba con fuerza alguna: se prese_ntó Bi:iones é intimó· ren­
dicion al Presidente; Bustamante lo ·insultó y hechó ttlano 2 
la espada:-'entonc~s faé amtnazado ·con ·qu~ se le haría f~ego, 
lo que no llegó á tener l~gar por la intervencion de Marro~ 
ofidal. de los pronunciado~.. Bustamanté entonc~s, preguntó 
-quién era el que los capitan~aba y le contestaron que. el Gral. 
Urreá: este· Jefe había sido p_!Jesto éñ liber~ad por los que tu­
vieron la comi_3i,;m ·cie hacerlo, sorprendienqo tambfon la Guar­
dia de la ex-inqui~idon_y ~ejando en ef ·calabóso' de· Urrea, 
~ncerrado·~I. Jefe que maRdaba la guardia que era un Sr. Za-

< ·mota, y µnídose '. U rrea :en palacio con Ja fuerza · prOiÍ un ciada, 
tomó el ma,1do ·ae ella. Presentándose este general en aquel 
niomen~o, fué tratado · por el Presid_ente con_ palabras duras, 
le llamó ~dor y le retó ,1 que se batieran, ·á lo ·que·Urrea 
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contestó con bastante energía y despues de mútuas recnm1- . 
üaciones, se alejó U rrea, y fué una comision formada ' de D. 
Valentiri Gómez Farías, D. Manuel Crescencio Rejon y D. Se­
hastían Peon á persuadido de la· necesidad en que estaba de 
ceder, á fin de evitar una violencia que no se te-nia ánimo de 
emplear con él. Los recibió de la misma mañera que á Urrea; 
pero cedíó a la fuerza y quedó alojado en calidád de preso en 
el gabinete del baluarte que dá á la Plaza del mercaao, bajo 
la custodia· de sesenta hombres de infa nterfa, al mando del 
Capitan Marran. 

Aunque se die~ que U rrea dirigió el movimiento y que la 
revolucion se hizo c¿n dinero de este señor, producto de algu­
nas alhajas que vendió, quien lo hizo todo fué Falcan, el cual 
s~rificó alguna cantidad que no volvió á reembolzarse, y jus­
tamente porque no estaba el general U rrea al. tanto de todo 
el plan, fracasó, pues se debia haber mandado el coche del 
presidente con un ayudante que de órden de éste llamase á 
Almonte con urgencia, y luego qu~ este señor montara en el 
coche, aprehenderlo y conducirlo á laex-inquisicion. Se ,debían 
haber mandado cien hombres á la ciudadela, al-coronel D. 
Mariano Tolsa con una contraseña convenida, para que aquel 
punto quedara por los ptonunciados, y ~o se 'hizo, dando con . 
esto lugar á que el referido Almonte marchara para la Ciudade­
la, á donde se habian comenzado á reunir los partidarios del 
gobierno con el capitan Gorraez y despues llegaron elgeneral 
Valencia, el coronel Lombardini, y el general Mozo. Se for­
mó una columna de trescientos hombres al mando de Valen­
cia, ·que marchó al centro y ocupó el convento de San Agus• 
tin, que los pronunciados no habían tomado, y allí fijó el cen­
tre de las operaciones: la columna atacó por la calle de la 
Monterilla y allí fué herido gravemente el general D. Lino 
Alcorta reemplazúndolo el general Salas; tambien fué muerto, 
el jefe• Alvarez, resultando que la columna no pudo penetrar 

á la plaza. 
De una conferencia que D. Valentin G6m~ Farias tuvo 

con Bustamante pata .que aceptara la . revolucion, resultó que 

este no quizo.firmar ~ada; per~ ofr~ció que sL se le dejaba li-
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bre, influiría para que el jefe de las tropas del gobierno escu­
chara las proposiciones que se le hicieran, y con esta oferta 
que nada quería decir, ni á nada lo comprometía, fué puesto 
en libertad el dia 16 ·siendo los resultados de esto, que los fue­
gos de diversos puntos del Sur que habían ocupado los_ cen· 
tralistas, continuaron varios días, hasta el 26 que por la falta 
de parque y municiones, se tuvo que celebrar una capitulacion, 
por la cual se garantizaban las· vidas,. los empleos y propieda­
des de los sublevados, que marcharon para Tlalnepantla, . y 

allí se disolvieron. . 
Las diferentes peripecias que tuvieron lugar los días que 

duró el combate, así como las faltas de algunos jefes, es escu· 
sado mencionarlas; baste soló decir: que si no hubiera sido 
por ellas, la.revolucion habría triunfado en la capital, y des­
pues habria sido secundada por la mayoría. de los Estados; pe­
ro no fue aSÍ, y su resultado no produjo la federacion, y sí tu­
vo lugar la desmoralizacion. . 

Esta narrl\Cion que alguna persona me ha dicho que debia 
omitir, porque tratándose de política, esta debe ser agena á 
la masonería, para mi se hace indispensable, ya porque en loH 
hechos ·que se han mencionado, figuran los masones, ya para 

· conocer el espíritu que los animaba por efecto de patriotismo, 
y al mismo tiempo, para desvanecer esa idea que se tiene de 
que es agena á la masonería, la política del país, ¿cuál seria 
entonces la influencia de esta en los destinos de la patria. si 
indiferente á ello~, solo prop1,rara mantenerse al abrigo de to­
das las emergencias políticas? Los masones que tomaron una 

parte activa y figuraron en los principales hechos deben ser 
mencionados aún cuando el resulta'1o no fue favorable, y de­
bemos confesar la parte que los masones del Rito mexicano 
tomaron en ellos, para no imitar á ciérta clase de la sociedad, 
que tira la piedra y esconde la mano; y aparentando no tomar 
parte en los bienes de este mundo que tanto le agradan, solo 
procura adquirirlos, y se dice dedicada al servicio espiritual. 

·. Lejos de nosotrm la hipocresía: los que por esto digan que 
el Rito mexicano· es un club político, padecen un error ya sean 
masones de otros ritos ó no; pues es preciao que sepán, que 
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la masonería en.todo el mundo, toma una parte en los nego 
cios políticos dígalo si no, las grandes crisis experimentadas 
primero en Francia y despues en varias naciones de Europa; 
los tronos de los reyes-no bambolearian como ha sucedido y 
la Libertad estaria atada, si la masonería no tomara parte, en 
que esa misma Libertad recorriendo el mundo, fije su residen­
cia en los pueblos por donde transita, dejando en pos el pro· 
greso y la felicidad de las naciones. 

Despues de este acontecimiento, el gobierno se vió compli­
cado, ya por tener que destruir muchas partidas armadas que 
pululaban por los Departamentos centrales, y por las cuestio­
nes de Yucatan y de Tejas, que amenazaba con la guerra, si 
no se reconocía su independencia en un plazo dado. Busta­
mante pidió ampliacion de facultades que no resolvia el Con­
greso, y ,la posicion na tan crítica, que los Ministros Cuevas 
y Cañedo renunciaron, al tiempo- que D. José M. Gutierrez 
Estrada por medio de un ,folleto que dió á la prensa, manifes­
taba que n.o había en la República mexicana una persona ca• 
paz de restablecer el órden, y que había como único recurso 
posible el de adoptar la monarquía con un príncipe extranje­
ro llamado de Europa, y como Bustamante babia· querido lla­
~ar al mini~terio á Gutierrez Estrada, la alarma fué grande; 
sin que pudiera calmarla el que hubiera dado el Presidente 
dos proclamas, una al ejército y otra á Sl.15 conciudadanos, ca­
lificando de traidor á Gutierrez Estrada y considerando como 
delirios las opiniones de este, se mandó recoger el folleto en 
la capital r en los departamentos, á cuyo fin se puso circular 
á los Gobernadores. 

Toda la prensa y todas las clases de la sociedad rechazaron 
· la idea de Gutierrez Estrada; pero este infame traidor que lo­
gró escaparse saliendo por Tampico para la: Habana, tuvo et 
gusto· des pues de algunos aóos de ver realizado su pensamien­
to y haber sido él, uno de. los traidores que invitaron' Á ese 
prín:ipe extranjero para que aceptara la corona del imperio · 
mexicano. , 11 • 1 

· En Dici~bre de ese mismo afio, Tabasco capituló cayen­
do en poder de los federalistas, y los asuntos políticos estaban 
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· en un estado ¡reor que· antes; pues. descuidada la . instruccion 

Pública,· el fanatismo prosperaba y el clero rebozaba de con­
. 1· . 1 tento; pero los elementos de los federa 1s_tas se reuman, y e 

gobierno para conjurar.el mal, se inclinaba de acuerdo _con el 
Congreso á la reforma de las siete leyes, y á la destrucc1on de 
Poder conservador; ·así concluy~ el año de I 840. · · 

..... f• 

CAPITULO XII. 
• ,1 • ,;' 

NuBvOS TRASTORNOS, PRÓNUNCIA.MIENTOS DE LOS GENERALES PA- . 
REDES EN JALISCO, SAN'tA .ANNA. E'R VEBAORUZ·Y VALINClA . 

EN MEXICO, CAMBIO. DE GOBIERNO, LO QUB HICIBRON LOS MASONES 
DEL RtTO MEXIÓANO, DBSDE EL ,UlO DE · · ·- , , . _,.. 

1841 HASTA KL DE 18M, BEUNION DEL RITO ~N ASAl~- ~q,.._ 
BLEA GENERAL, y LO QUE ACORDÓ. ~? _, _~ 

, 
tt_ - · :'11 . . . • . • • . . . 

Las Logias esc~esas ha.Qian desaparecido; pero los ~ue las 
formaban, unos tomaban parte muy nctiva en los negocios ~u­
blicos, .como Diputados, .Senadore~ y empleados, que temt'.111 
perder su posicion, y los otros 6 ~ -~ab,iau filia~o en :l Rito 
mexicano, únicQ que entonces eXIstla, q se .hab1an retirado á 

Su- casas descontentos de los manejos de sus qirectores, que :, , _ . . ' b I 
eran los que tenian la -culpa de la od1os1dn~ que re~rta a e 
.Rito, y de la parte que habia tomado, hac1é11dolos mstrumen-
to de miras ambiciosas y antipatrióticas· así es que en :sta 
época, solo existia el partid? aetrógrado escoces y no el Rito. 
En frente-de este partido estaba el del progreso, que era al 
que pertenecian los maso,1es_ mexicano~ y la ~yor parte del 
pueblo, y-en medio de uno y otro partido, qm~o :olocarse el 
moderado -que mantepia el statu quo, papel d1fíc1l de des~m­
peñar1 pues- por.lo regular~ siempre ~ra arrastrado . por la im­
petuosa corriente de QDO ú otro partido, aun~ue . siempre pro­
curaba sacar provecho particular para ·sus miembros, del par-
tido triunfante. . · ·. . • . .. · · 
_ Triste era la perspectiva que la cosa pública presentaba: el 
robp--y el contrabando se practicaban con_ inso~ente~ descaro, 
llegando basta las.garitas de 1~:·· capital: Ja frontera,{Qes<?lad~ 
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por los bárbaros: los Teja.nos avanzaban queriendo establecer· 
se aún más acá del Bravo; los propietarios agoviados por tan­
ta contribucion; el pueblo generalmente disgustado, y perse­
guidos varios buenos patriotas, difícil parecía poder salvar la 
si~uacion. El congreso queri_endo conjurarla, dió una amnis· 
tía sobre delitos poH:icos, pero con esto solo, manifestó su de­
~ilidad y falsa posicion y por todas partes se levantaron ru­

mores de revolucion. Santa Anna en su política se manifes. 
taba .hostil, y esto hizo_ .á los enemigos del gobierno fij!l.rse en 
el.mismo Santa Anna, que á la sazon eraromandante general 
del Departamento de Vera.cruz, los escoceses viendo esto se 
fija.ron para el cambio de la administracion, en el general Fa­
.redes comandante general de Jalisco, pero puestos de acuer­
do ano y otro jefe por medio de cartas, · y de emisarios, co­
me·nzaron a obrar cada uno en su Departamento. 

En el paralelo de uno y otro gef e, los masones que veían 
que el partido de Santa Anna comt-nzaba 4 moverse y que 
obraba en el mismo sentido que los progresistas, tambien es, 
tuvieron por ét; pero lá ·revolucion estalló en Jalisco expidien­
do la Asamblea Departamental un decreto con fecha 4 de 
Agosto de 1841, suspe~diendo el cobro de la contribucion per­
sonal, y red~ciendo ·á siete por ciento el derecho de consumo. 
Paredes expidió un plan por el que pedía· la reunion de un 
nuevo c~ngreso que reformara la O>nstitücion, quedando en· 
treta:ito· el gobierno en la persona que .designara·.el .Poder 
conservador. . · · • ·. . 

· El 2 5 del citado Ago.sto apareció la révolucion en Vera• 
, -cruz: una reunion numerosa en el palacio municipal tuvo lu­

gar para tratar de la derogacion de la ley que aumentó.el de­
recho de consumo y la pauta de comisos, reforma del arancel, 
etc., y" en medio de los repiques y los cohetes, se hizo .saber 
la voluntad del pueblo veractuzano, publicándose la a.eta que 
le"v~ntó ·el Ayuntamientó. Se vé desde luego qne halagando 
los mtéreses del comercio y los de los propietarios, se había 
-iqiciado la revolucion así en Jalisco como en Veracruz; pero 
• <r-1ª uno y otro plan, no· eran explícitos ni francos respecto de 
la forma de gobierno qu~ debia sustituir:al Central, y esto hi-


